CURSO BÍBLICO POR CORRESPONDENCIA DE LOS CRISTADELFIANOS
LECCIÓN 37
La lectura diaria de la Biblia
LECTURA  •  SALMO 119:89-112
Toda una vida aprendiendo de la Palabra de Dios
La Biblia es como un pozo profundo de agua clara: por muchos años que la leamos, siempre hay más que aprender. La lectura diaria mantiene delante de nosotros el propósito de Dios, fortalece la fe y nos ayuda a reconocer cómo quiere que vivamos.
Recibir la Palabra de Dios
El Nuevo Testamento ofrece dos buenos ejemplos de la actitud correcta hacia las Escrituras. Los bereanos escucharon atentamente, pero también comprobaron lo que oían por las Escrituras. Los tesalonicenses recibieron el mensaje apostólico como lo que realmente era: la Palabra de Dios.
	LOS BEREANOS
	LOS TESALONICENSES

	«Recibieron la palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así.» — Hechos 17:11
	«Cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibisteis no como palabra de hombres, sino según es en verdad, la palabra de Dios.» — 1 Tesalonicenses 2:13


Estas dos actitudes pertenecen juntas: recibir humildemente la Palabra de Dios y examinarla cuidadosamente. La fe no es aceptación ciega de afirmaciones humanas; es confianza edificada sobre lo que Dios ha revelado.
Jesús y las Escrituras
Las Escrituras disponibles a Jesús eran lo que hoy llamamos el Antiguo Testamento. Sus palabras muestran cuán profundamente habían formado su pensamiento. Ante preguntas, tentación y peligro, recurría a la Escritura.
	SITUACIÓN
	CÓMO UTILIZÓ JESÚS LA ESCRITURA

	Matrimonio y divorcio
	Volvió al relato de la creación en Génesis: «desde el principio de la creación, Dios los hizo varón y hembra» (Marcos 10:6).

	Tentación en el desierto
	Respondió repetidamente «Escrito está», citando Deuteronomio (Mateo 4:1-11).

	Su arresto y muerte cercana
	Aceptó lo que tenía delante porque «es necesario que se cumplan las Escrituras» (Marcos 14:49).


Crecer en el conocimiento de Jesús
Los cuatro Evangelios nos permiten conocer lo que Jesús enseñó, cómo trató a las personas, cómo obedeció a su Padre y cómo dio su vida por nosotros. El resto del Nuevo Testamento explica el significado de su obra y cómo deben vivir sus discípulos.
	
«Antes bien, creced en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.»
2 Pedro 3:18  •  traducción fiel del texto KJV


Tampoco podemos comprender plenamente a Jesús sin el Antiguo Testamento. Mateo comienza llamándolo «hijo de David, hijo de Abraham» (Mateo 1:1), llevándonos directamente a las promesas y a la historia registradas allí.
¿Por qué leer cada día?
Nuestro cuerpo necesita alimento regular. Del mismo modo, una vida de fe necesita nutrición regular de la Palabra de Dios. Leer solamente de vez en cuando hace mucho más fácil que otras voces y preocupaciones expulsen la enseñanza de Dios de nuestra mente.
	
«Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas?»
Mateo 6:26  •  traducción fiel del texto KJV


La lectura diaria de la Biblia no gana el favor de Dios. Es una de las maneras en que el discípulo escucha, aprende, recuerda y crece.
Toda la Escritura es útil
	
«Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia.»
2 Timoteo 3:16  •  traducción fiel del texto KJV


	
«A fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.»
2 Timoteo 3:17  •  traducción fiel del texto KJV


Algunas partes de la Biblia son inmediatamente agradables; otras resultan difíciles, desconocidas o inquietantes. Sin embargo, toda la Biblia contribuye a nuestra comprensión de la santidad de Dios, la naturaleza humana, sus promesas, sus juicios, su misericordia y su propósito en Cristo.
Lea toda la Biblia
Si leemos solamente nuestros pasajes favoritos, nuestra comprensión se desequilibra. Genealogías, leyes, relatos históricos, profecía, poesía, Evangelios y cartas apostólicas aportan cada uno algo importante al mensaje completo de las Escrituras.
	No evite las partes difíciles
«Cuando un pasaje sea difícil de entender, anote la pregunta y siga leyendo. Compárelo con otras Escrituras, utilice referencias cruzadas y vuelva después. La comprensión crece con el tiempo.»


Utilice un plan de lectura
Un plan ayuda a no leer únicamente lo que ya conocemos. El plan tradicional del Bible Companion Cristadelfiano lleva al lector por el Antiguo Testamento una vez y el Nuevo Testamento dos veces al año. Otros planes estructurados también pueden ser útiles si ayudan a leer toda la Biblia con constancia.
Lo importante no es simplemente completar un calendario, sino escuchar lo que Dios dice. Perder un día no es motivo para abandonar: retome el plan y continúe.
Cómo leer bien
La lectura diaria resulta más útil cuando reducimos la velocidad lo suficiente para comprender. Un método sencillo es leer un capítulo o sección completo y después preguntarnos: ¿Qué ocurrió? ¿Qué aprendí acerca de Dios? ¿Qué aprendí acerca de las personas? ¿Qué debo recordar o hacer?
	PASO
	UN HÁBITO ÚTIL

	1  Leer
	Lea el pasaje con atención, sin apresurarse solamente para terminar la porción diaria.

	2  Recordar
	Cierre la Biblia un momento y resuma el pasaje con sus propias palabras.

	3  Examinar
	Mire de nuevo palabras importantes, ideas repetidas, mandamientos, promesas y advertencias.

	4  Aplicar
	Pregunte qué debería cambiar el pasaje en su pensamiento, prioridades o conducta.


Lea en contexto
Los números de capítulos y versículos son útiles para encontrar pasajes, pero fueron añadidos mucho después de que se escribieran los libros bíblicos. No siempre coinciden con el comienzo o final natural de una idea.
Por ejemplo, Mateo 16:28 habla de algunos discípulos viendo «al Hijo del Hombre viniendo en su reino», y Mateo 17 continúa inmediatamente con la transfiguración seis días después. Leer a través de la división de capítulo ayuda a ver la conexión.
	El contexto importa
«Antes de decidir qué significa un versículo, lea lo que viene antes y después. Pregunte quién habla, a quién, en qué situación y de qué está tratando el escritor.»


Utilice referencias cruzadas, mapas y ayudas
Las referencias marginales pueden mostrar dónde aparecen las mismas palabras, ideas o acontecimientos en otras partes de la Escritura. Son especialmente útiles para ver cómo el Nuevo Testamento utiliza el Antiguo Testamento.
Los mapas también aclaran la narración. Cuando Lucas 2 menciona Nazaret, Belén y Jerusalén, localizar estos lugares ayuda a comprender los viajes realizados.
Notas de estudio, diccionarios y otras ayudas pueden ser útiles, pero no son Escritura inspirada. Deben ayudarnos a leer, no sustituir la Biblia. Como los bereanos, debemos probar las explicaciones por la Biblia misma.
Lea con oración
	
«Abre mis ojos, y miraré las maravillas de tu ley.»
Salmo 119:18  •  traducción fiel del texto KJV


Podemos pedir a Dios sabiduría, humildad y concentración antes de leer, y agradecerle después lo que hemos aprendido.
Oír debe conducir a hacer
	
«Sed hacedores de la palabra, y no solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos.»
Santiago 1:22  •  traducción fiel del texto KJV


El conocimiento bíblico es valioso solamente cuando forma la vida. Jesús comparó a quien oye sus palabras y las hace con un hombre prudente que edificó su casa sobre roca (Mateo 7:24-25).
Venga con mente humilde
	
«Pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra.»
Isaías 66:2  •  traducción fiel del texto KJV


El lector humilde no llega a la Escritura solamente para demostrar una opinión que ya tiene. Debemos estar dispuestos a ser corregidos. La Biblia no existe para estar de acuerdo con nosotros; nosotros estamos para aprender los caminos de Dios.
Un patrón diario sencillo
	ANTES
	DURANTE
	DESPUÉS

	Ore brevemente por entendimiento y mente abierta.
	Lea cuidadosamente; observe contexto, ideas repetidas y vínculos con otras Escrituras.
	Recuerde el mensaje principal, anote una pregunta o lección y piense en una respuesta práctica.


La constancia importa más que una rutina complicada. Aun cuando el tiempo sea limitado, lea con atención y vuelva después cuando pueda estudiar más profundamente.
Deje que la Palabra permanezca con usted
	
«La exposición de tus palabras alumbra; hace entender a los simples.»
Salmo 119:130  •  traducción fiel del texto KJV


Durante meses y años la lectura regular crea familiaridad con todo el mensaje bíblico. Los pasajes empiezan a conectarse entre sí y las promesas, principios y ejemplos resultan más fáciles de recordar cuando hacen falta.
RESUMEN
	1
	Lea cada día.
El contacto regular con las Escrituras nutre la fe y mantiene delante de la mente el propósito de Dios.
	4
	Lea con oración y humildad.
Pida entendimiento y esté dispuesto a ser corregido por la Palabra de Dios.

	2
	Lea toda la Biblia.
No se limite a pasajes favoritos; cada parte contribuye al mensaje completo.
	5
	Ponga en práctica lo leído.
La meta no es solo información, sino una vida cada vez más formada por la enseñanza de Dios.

	3
	Lea cuidadosamente y en contexto.
Utilice referencias, mapas y otras ayudas, pero pruebe toda explicación por las Escrituras.
	
	


Capítulos para leer
Salmo 19  •  Salmo 119:1-40  •  Marcos 8:34-38  •  Hechos 17:10-12
	APRENDA DE MEMORIA  •  SALMO 119:33-34
«Enséñame, oh SEÑOR, el camino de tus estatutos, y lo guardaré hasta el fin. Dame entendimiento, y guardaré tu ley; sí, la observaré de todo corazón.»
Salmo 119:33-34  •  traducción fiel del texto KJV
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